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. Despucs de un intervalo necesario para 
dejar dcscansa-r tl ánimo, y rever con sere
nidad este proyecto de l~y enmendado nsl , 

se llega al tercer debate con µn profundo co

nocimiento de la ley, y se renue,·a el cxúmen 

de ella con respecto á su general convenien

cia, y clausulas parlicula_res todas. Los 4uc 
han ,propuesto enmíendas_, las reproducen 
si han conseguido el consentimiento de la 

pluridad, y casi nunca las reproducen en el 

contrario caso. Cuanto mas yer:mda sea una 

asamblea, tant.9 mas se aclarará la materia 

en los dos primeros debates; y el tercerQ será 

~uy rápido en general. El primero que tiene 

por objeto la conveniencia ó <lescon.veniencia 

de la ley, puede ser larguísimo; per.o es casl 

nulo con la mayor frecuencia ( 1 ). 

( 1) En Francia, las leyes propuestas por el rey es

t:An sujetas á dos debates únicamente; el uno sobre 

la conveniencia ó desconveniencia; en el cual se su• 

ceden sin encontr~rse lo~ oradores de discursos es• 

critol5 : y el otro que 11e hace artíc!llO por articulo , y 
en el que da principio lo improYiso. Es un debate 

único con respecto á todas las di9posiciooe, e_~rticu· 

CAPITULO XIX, 

Esclusion de los discursos escritos. 

L• re~Ia de es 1 · , o e us1on con respecto á los 
discursos escritos se obser4•a estr1'ct amente en 

lares de la ley. ¿Puede uno aisombrarse d 1 . 

Y 
,·

0
1 · e a viveza 

' enc1a con que se trata de a j ' rrancar as decisio 
aes? Una enmienda hecha de repente en 1a . -
sesion y d misma 

, que mu aba roda la economía de la 1 
quedó adoptada de un golpe e l' • ey, 
¡ d ¡ on 1recuencia La 

e mara e os P"res no pued . . e preaentar remedio 
DlOguno contra esta pre'cipitac· 

CO I d h 
ion en unas leyes tales 

mo as e a · d . . cien ~ • en que no es posible Ja de-

mo.ra' se. h~ _vuto precisada á reconocerlo, séfialando 
\11U1mponb1hdad sobre esta materia. 

"Sin embargo' hahian conocido la conveniencia de 
un curso mas mesurado. y el 1 • reg amP.nto ha im-
ptelto los tres debates pero en 1 . sitlb , os casos que nece-

an ménos de ellos, Se han establecido las tre 
lechlras en las proposiciones de ley /, h • '6( · otaspurun 
w,m ro art. 46) i y se comienza la dfacu . d 
P

ues d d d Hon es-
e ca a una e ellas (art 4 J p d'i . . 7 • ero ¿ en qué Sil 

i erenc1a de una proposicion individual 1 
'd ,aen-

1111en a que va ;\ mu.dar en un todo 1 .. 
rtal ¡ • ª prop0Jtc1on 

'y para a que se limitan á un debate 1 C ¿ omo 



el parlamento británieo; y lo ~ismo b~ de-

t.cat"se en todas las asambleas dehbeprac 1 , 

rantes. 
El principal incon-.ooiente de estos dis-

cursos escritos estriba en no tener conse
cuencia' rcooexion ·, ni relacion los unos con 

los otros. 
Es cosa fáoil de conocer qué una asamblea 

política no es una reunion de académicos: J 
que el mayor beneficio de un sen.ado namo
nal y dis9usion pública está precisamente en 

aq~ella aotiyidad de los ánimos' vigor de 
ideas' y copiosidadi de mef].ios que r_esuka 
de u·na grande asamble'l\ de liombres ilus~ 
dos que se animan' inspfran y refutan sm . 

contemplarse' y que sintiéndose . apuradof 
pol' todas tas fucn,as de un adversario, ma· 

1 
uifü:st-al), por -si mismos ex. su defensa ~ 
fuerr.as que les eran descoll'Ocidas. La ~ 
cion es como el vidrio., que reconeentrm 
lbs rayos en un solo foco' hace saltar el fuegt 
y la luz de él. Pero no ,Puede sos,tenerse la 

jnstificar la precipitacioti. eo ~I segundo caso, si la 
lentitud era. necesaria en el prmrero r 
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ateocioo mas que con el enlace de los discur
sos ,, y aquella especie de interes dramático 
que resulta de ello, No pasa entónces nada 
sin exárnen : toda verdad hace impresion, y 
todo error es un estímulo para su refutacion: 
un acertado~ dichd' ó una espresion adecuada, 
tienen el valor de un discurso; y np pudién
dose ~anejar las ' armas en estas contiendas 
mas qq_e por hombres hábiles, aleja la asam- . 
blea de sí' el fastidio, y gana tiempo. No hay 
utilidad ninguna en el método de las lecturas, 
fuera de la de proporcionar i la mediocridai 

algunos consuelos de amor propio á costa del 
interes público. 

¿ Dirán que los discursos Neparados eo
cieJran mayor madurez y ~rofundidad co
munmente; y que por este medio se halla 
ménos espuesta la asamblea á oir opiniones 
Mligiosas 6 inconsideradas? Es cabalmellte 
todo lo contrario. Son necesarias mas largas 

·preparaciones, y mas, profundas meditacio
nes para hablal' de memoria, que para escri• 
bir despacio. El señorear uno su materia, 
haberla examinado bajo todos los aspectos 

1s: 
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y previ~LO las- abjeciones, y estar habili
tado para,hacer cara á todo , son otras tantas 
condiciones necesarias al orador; pero ¿ qui\ 
hombre mediocre no está en disposicion dt 
escribir algunas páginas superficiales sobre 
'un asunto conocido? se escrib~ par~ facilitar 
la meditacion, aliviar la m~moria, y ahorrarse 
la molestia de retener una serie de 'ideas. 
Tambien escribimos para confiar al papel lo 
que, en algun modo, quer-emos mudar de 
nuest.ro· pensamiento; por lo mism& ignora
mos la que hemos escrito; pero lo- que .que
remos decir,' es preciso sab,erl.o. Pregunten i 1 

cuantos han dado pruebas del talento de la 1 
palabra en la asamblea nacional, porque se, · 
han reducido á-leer memorias sobre asuotGI 
di6cultQsos y complicad~s; y lodo~ ellos lo 
achacarán á la brevedad del tiempo, tempra
nas -cuestiones, número y variedad de las 
materias; pero confirmarán.así que el método 
de los discursos escritos -es vicioso por esen• 

cia suya. No· formará él nunca hombres .de 
rehemencia en u na .asamblea política; es fa. 
vorable á la inaccion d-el pensamiento; y nO! 
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5umerge en el embotamiento é indolencia, 
al modó de la costumbre de hacernos llevar 
por otros., 

En Ingl!}terra, como en las demas pa~tes, 
se reconcentra el distinguido talento de la 
palabra eo un ·esca&o número de indivi~uos; 
pero sin tolcrat el método de la lectura, 
que multiplica los discursos sin aumentar fas 
ideas: y ¿vemos acaso que sean alHménos ve
hementes en su5 discursos? ni que haya ménos 
vigor e.o sus atletas políticos? Así que ha de
jado de hablar el defensor de una mocion 
~no se presenta por el partido contrario un 
orador, que, con opuestos argumentos, trata 
de horrar la impresion que el primero ha 
hecho ( 1) P 

Los que no poseen el don de la pala
bra, pueden comunicar hechos y sumi
nistrar argumentos á los habituales ora
dores. Es el mejor medio de utiliza.rse de 
ellos. Estas comunicaciones y contribuciones 

( 1) Este paságe : esta tomado del Correo ~ Pro
venza, n• LXV. 
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de ideas ocurren á cada paso en el parlamento 

británico ( 1 ). 

No puedo negarme al g?sto de añadir i 
estas· observaciones las de un ·pu9licista tan 
distinguido meditador como escritor. 

Cuando los oradores, dice, se limitan á 

leer lo que han escrito en el silencio de aus 
gabinetes, no controvierten ya, sino que 
amplifican; no escuchan, á causa de que lo 
que ellos oirian no ha, de mudar na::lu en lo 
que van á decir; y no esperan q~e haya aca• ¡ 
hado aquel á quien han de substituir. No 
examinan la opinion que él defiende, cuen
tan el tie~po que él emplea, y que le tienen 
por una tar~anza. No hay ent6nces ya discu
sion; cada uno reproduce objeciones ya I'eíu• 

(,) Ocurrian igualmente en la asamblea nacion•~· 

He visto con frecuencia á M.:l'llirabeau, yendo á la tri
buna, y en esta misma, recibir anotaciones, que 8 
recorria con· la vista sin interrumpirse, y encajaba i 

ver.es con el mayor arte en el sucesivo tejido d~ 11 

discurso. Un sujeto de talento le comparaba coa 

aquellos saltimbancos que cortan en varios pedaiot 
una cinta , la mascan por un momento, y la hace• 

salir toda entera de an boca. 
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tadas, y echa á un lado cuanto él no ha pre
visto, y cuanto descompondria su defensa 
anticipadamente terminada. Los oradores se 
suceden sin encontrarse : si se refutan, es 
por casualidad;· y se asemejan á dos ejércitos 
que desfil~sen por opuestos lados , uno 
junto á otro, echándose de ver apénas, y aun 
evitando el mirarse, á fil\ de no salir del ca
mino trazado irrevocablemente. 

« e: Quiérese que m¡estras asambleas re
presentativas sean razoóables? Impóngase á 
los sugetos que intentan sobresalir en ellas 
la necesidad de tener algun talento. El cre
cido número buscará un refugio en )a 
razon, como su último recurso; pero si se 
abre á este crecido número una cerrera en 
que cada uno pueda dar algunos paiios, nadie 
querrá priyarse de este beneficio. Todos se 
proporcionarán ií ~í mismos un dia de elo
cuencia, y una hora de celebridad; pudiendo 
todos componer un discurso escrito, ó encar
garle, aspirarán á hacer notable su exis
tencia legislativa; y las asambleas se conver
tiráfl en academias, con la sola difereocin 

13• 
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de que ·los discursos académicos decidirán 

en ellas sobre la suerte·, propiedades, y aun 

la vida de los eiudad'lnos. 
. Me niego á citar iocreibles pruebas de este 

deseo de lucirlo en las mas deplorables épocas 

de nuestra revolucion. He visto á varios re

presentantes buscar materias de discurso, 

para que no (uese deséonocido su nombre 

én las grandes conmociones que acaecian : 

hallada la materia, y compuesto ya el dis

curso; les era indiferente el result~do. Con 

desterrar los discursos escritos, formarémos 

en nuestras ,asambleas lo ·que les ha faltado 

siempre, aquella silenciosa pluralidad, que, 

como si dijéramqs disciplinada por la superio

ridad de los hombres de talento, esta redu-

. cida a oirlos, por ,no poder hablar en lugar 

de ellos, que se ilustra, porque está conde

nada á ser modesta; y que se vuelve razo• 

nable callando. ,, (Principios de politica, por 
:Benjamín Constant, cap._ 7, de la Discu-

sion) (1). 

( 1) Hay algo mu fuerte toda vía que todos estos 
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CAPITULO XX. 

Otras reglas relativas al debate. 

L&.s reglas que l - ~ . , es amos para espo.ner no 
son de 1g 1 · ' na importancia que las anteriores, 

' 
raciocinios ; y es lo ue . . b)' . q pasa en Paris á la vista pú-

1ca en la camara de los diputados Lue o 

oórador desenvuelve en la tribuna el ;reme!doq:~n 
aun cuando no · , . muestra mas que un pliego de ma-

nusc~to para -engañar á un auditorio al q~e a no se 
engana' es la señal del ruido y d I r y 
á veces im ¡ . . . e ª ª arma; logran 

poner e s1lenc10; pero manifiesta-el orador 
con mayor frecuencia un heróico valo 1 
murm ¡¡ 

1 
r contra os 

. u os : os unos dejan su asiento• leen otroa 
ninguno escucha:, resuena· un confuso ru'd 1' 
s~l d ~ 1 o ,en a 

a, para to os es perdido completamente el d-
cuno· • , ,s-

'. que unrcam ente en los diarios se' h ll s· 
socyden en la t 'b ª a. 1 se 
nad' d ri_ ~n.a dos ó tres oradores lectores 

ie pue e resistirlo y ' ª, Y por todas partea recia 
man aq11ella conclusion del debate l . • co t . , cooc us1on tan 

n rana á la libertad y 1'usticia que I bl d b á. a as.am ea 
e e todos su, miembros, Pnedeo atribuirse pues 

::b~ran parte á los discursos , escritos los incómodos 
itos de distraccion, alboroto é. . . con _ , 1mpac1enc1a que 
tanta frecuencia turban sus disc~iones~ 


